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E1.s,, DnuCAHOFF nació y vive en l311enos 
Aires. Es c1isayista, Cl'Ítica, narTadol'a y 
cloccnt<' ele Lf'tras. Es Doctora en Ciencias 
Sociales por la Universidad ele Bnenos 
Aif'cs e i11vcs1iga e imparte scn1i11arios en la 
Facultad de Filosofía .v Lelras el<' la rnisma 
11niv<·rsiclad. Dictó cursos y conferencias e11 
J\rnfrica Latina, Europa y Estados U11idos 
y se desc111pci'ió co1110 jurado e11 coní'ursos 
liternrios. E11lrc sus libros. que f11ero11 
ll'ad11ciclos a varios idiomas. se cr1cue11tra11 
las 11ovelas la pa1ria de las 1111uúes (1999): 
Co11.1pimció11 co1111-r1 C1/e111es (2002): l,e¡rnda 
uólica (2006); /.:;/ 1úfiemo pm111elido (2006. 
novela por la cual garró el Pr·crnio Hií'anlo 
Hojas c11 2011) y/','/ úlli1110 caso de llodo(/o 
Hlr1úh; (201 O) y los ensayos Jllijail Brui/11. 
l,a guerra de las c111!11ms ( 1996); Roberlo 
Arl!, profe/a del miedo ( 1998); /,osprúio11eros 
de la forre. Po/!1ica, rela1osjjÓve11es en la 

pos1di('fad11m (201 1 ) . O/lo lagos. Signos, 
di1u11ws, polilica, s1fl'ge de su Les is doeloral 
y es el rrrarco teórico en que se sustenta 
Los p,.,úo11eros de la forre. 
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Introducción 

La ardua rarea de evitar la verdad 

Esre ensayo es el marco teórico que subyace en roda mi obra 
crítica, muy particularmente en los prisioneros de la torre. 
Política, relatos y jóvenes en la postdictadura. Su primera ver­
sión fue escrita inmediatamente antes de ese libro; de hecho, 
mi idea era que fueran una unidad, aunque la extensión que 
tomó el proyecto me disuadió de presentarla de ese modo. 

Nace de una pregunta enorme y difícil: ¿qué relación existe 
entre el lenguaje y la política, el lenguaje y la sociedad? Así de 
amplio y fundacional, el interrogante se me apareció en el mis­
mo proceso en el que me constituí, en el que me hice docente, 
crítica, escritora. Una ciudadana que, de adolescente, compar­
tió con su generación el sueño de la revolución, sufrió en su 
juventud la dictadura militar y maduró durante esta democra­
cia "de la derrota". 1 

Desde esas posiciones de existencia escribí y enseñé críti­
ca literaria; iba perfilando lecturas de diferentes obras y se me 
planteaba una y otra vez el mismo problema: ¿desde qué mar­
cos teóricos leer política en la literatura? Porque yo la leía de 
hecho, la encontraba: latía en significaciones tensas, palabras 
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12 ÜTRO LOGOS 

en las que se jugaban implícita, connotativamente, verdade­
ras guerras sociales de clase, pero (enseguida me di cuenta) 
también de género; y los combates entre los géneros sexuales 
se entrecruzaban con los de clase de modos curiosos, ines­
perados para mis prejuicios izquierdistas, y poco evidentes. 
¿Qué deducir, qué sistematizar teóricamente de esas leccuras 
de novelas y cuentos que parecían apuntar hacia un más allá 
que, como le gustaba subrayar a Roland Barthes, transcurre 
donde los textos se abren para interrogar al mundo? 

A partir de un análisis pormenorizado de la obra de 
Roberto Arlt (volcado en mi ensayo Arlt, profeta del miedd-) 
concebí dos categorías teóricas: Orden de Clases - Orden de 
Géneros. Son herramientas para el análisis texcual, pero tam­
bién un intento, como se verá en estas páginas, de abandonar 
la categoría "ideología''. ¿Por qué desechar esa categoría tan 
usada? Porque desde su propio nombre remite a un producto, 
a un conjunto de ideas ya formuladas, no a un proceso his­
tórico, no a un río de significaciones en movimiento; porque 
cuando la impuso la tradición marxista la condenó, al mismo 
tiempo, a ser apenas reflejo, engaño o ilusión. Y como ha que­
dado amargamente demostrado por los fracasos del llamado 
socialismo real, lo ideológico es demasiado poderoso como 
para reducirse a eso. 

Llegué a Raymond Williams como una sedienta llega a un 
oasis que ni creía que existía. Él me dio permiso para reempla­
zar "ideología" por Orden de Clases - Orden de Géneros, un 
instrumento que surgió inductivamente de mi propia praxis y 
que además nació buscando dinamismo y también consisten­
cia contra el estado gaseoso que el marxismo ortodoxo atri­
buía a las ideas. Orden de Clases - Orden de Géneros son dos 
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órdenes discursivos en permanente producción, somecidos a 
dos lógicas específicas que no se confunden, pero sí se encre­
cruzan codo el ciempo. Y es clave ver cómo lo hacen cada vez, 
qué maquiavélicas cramas, qué horrorosas crampas dibujan. 

Expuse Orden de Clases - Orden de Géneros en un pri­
mer arcículo que publiqué en 1994.3 El ensayo que sigue es 
una extensa profundización de ese crabajo inicial que seguí 
desarrollando y enseñando durante los úlcimos veinte años, 
cada vez con mayores macices y entrecruzamientos con nue­
vos marcos ceóricos. En esce proceso que ahora llega a su 
siscemacización escrica, la discusión con mis alumnos y con 
algunos pares no fue un faccor menor. 

Orden de Géneros y Orden de Clases son dos cacegorías 
a parcir de las cuales no sólo propongo una herramienca para 
leer (desde lo ideológico, no desde la ideología) los discur­
sos sociales (la liceracura cambién, aunque sin olvidar que su 
especificidad requiere instrumencos específicos adicionales); 
cambién son un modo de entender, en definiciva, las cultu­
ras humanas y sus posibilidades para las transformaciones 
revolucionarias. 

Otro logos. Signos, política, discursos reconoce eres encua­
dres ceóricos fundamentales: el marxismo, las teorías feminis­
cas y las ceorías del discurso. Dentro de la producción feminisca, 
sus releccuras crícicas del psicoanálisis son un componen­
ce indispensable. Trabajo con profusos, complejos y a veces 
hecerogéneos pensamientos ceóricos, intentando no conge­
larlos con miradas dogmácicas y no ceder a la centación de 
acepcar cricerios de aucoridad. Intento una mirada crícica 
dispuesta a cuescionar, mas también a aceptar lo que consi­
dere necesario cada vez, y a poner en diálogo codo lo que me 
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parezca productivo hacer dialogar, provenga de donde fuere. 
No me importa acatar lo que está de moda, puedo tomarlo en 
cuenta pero nunca para reverenciarlo. Tampoco me importa 
que convenga o no decir ciertas cosas en ciertos ámbitos. Me 
importa pensar y que quienes me lean sigan mis razonamien­
tos y se dispongan también a pensar críticamente. 

Este ensayo cuida el rigor teórico pero no se pretende 
"ciencia''. Estoy lejos de creer que sea viable, incluso conve­
niente, plantearse un conocimiento "científico", "objetivo", 
de la semiosis social. Ya lo dijo Mijaíl Bajtín: las ciencias 
duras tienen objetos, pero nuestras disciplinas tienen sujetos: 
son encuentros entre sujetos que investigan y sujetos que son 
investigados; lo que observamos y queremos comprender no 
se comporta como los objetos de las ciencias duras, no son 
entes pasivos adonde me aproximo para descifrar. Las disci­
plinas sociales hablan de (tienen como objeto a) sujetos socia­
les que a su vez hablan; entenderlos es "conversar" con ellos, 
dialogar. La sistematicidad y el rigor de los estudios humanís­
ticos son posibles, pero es grave y dañino olvidar que nues­
tros objeros son sujetos históricos hechos de la misma materia 
de la que estamos hechos quienes los investigamos: discurso. 
Escucharlos y responderles activamente, con todo lo que esto 
implica, es el modo de construir con ellos el conocimiento 
riguroso. 

Quisiera entonces que las páginas que siguen se leyeran 
como un diálogo en el que participo con conciencia de mi per­
tenencia histórica, mi condición de género, mi geografía, mi 
edad, mis linajes, mis elecciones, mi presente. Es decir, también 
con conciencia de mis límites y de lo acotado y contextuado -
incluso provisorio- de las verdades que intento exponer. 
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Verdades . . .  Se suele hablar del esfuerzo que supone llegar 
a la verdad, pero yo creo que casi todos los esfuerzos que hace­
mos como humanidad son para negarla. Negar las verdades 
que provienen de nuestras experiencias vitales, nuestra vida 
en sociedad, nuestros encuentros y desencuentros concretos, 
armonías, amores, odios, conflictos, intervenciones y cam­
bios, parece ser el verdadero gran trabajo que hace casi todo 
el conocimiento sistemático. Para saber por qué afirmo esto 
habrá que seguir leyendo. Lo que sigue intenta develar cier­
tos "secretos" a los que llegué con esfuerzo pero que, una vez 
encontrados, se me revelan tan asibles, viscerales, que sólo un 
esfuerzo humano mucho mayor (intencionado e interesado 
-por motivos de clase y por motivos de género--) puede haber 
alejado de nuestra comprensión. 

Ojalá este ensayo sea capaz de transmitir no sólo sus con­
ceptos; ojalá sea capaz de lograr que, cuando se termine de 
leer estas páginas, el epígrafe que encabeza esta introducción 
cobre todo su sentido. 

Eisa Drucaroff 
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··Son ,·aslas v pmfundas las di1nensio11es que se ab1·c11 con este 

lrabajo. auspiciado por una aclualizacióu 111edi1ada y 11w1 ódica de 

las grandC's discusionC's sobre la lcoría df' la cultura que ocuparon 

casi la 101alidad del siglo pasado y se pmycclan corno invitaciones 

a rcfürmulal'las en el prcse11tc."1 

l loracio Conzálcz 

.. 0110 Logos es lo que s11 enunciado dice: 1111 ·'µe11sa111ic11to del afuera'', 

cuya misma dú-locaáó11 liace hablar a ciertas verdades atascadas c11 lo 

n1-dif'lio: y C'S ese desvío desobcdiculc el que produce lo polílico en la 

palabra. y viCC\'C't'Sa.·· 

Eduardo C1·iiucr 

¿Qllé relación liay entre palabras1 cosas y política!' ¿,Es 111ás 

revolueiouaria la polí1ica de clase, o la polílica de g�uero? Las 

llan1adas lcorías fCrninistas rc11ovaron, c11 las t'1lti11ias décadas. el 

modo de pensar el mundo ,v la soeicdad. Sin embargo, algunas cosas 

pan:f'cu uo liabc1· cambiado. [I logos que esas lcorías irnpu¡;rn1ban. o 

del cual. c11 lodo caso. dcs11uclaban sus fo lacias. ha cedido 111<•11os de 

lo cspcrablC'. corno si ante cada n1ovimic11to, él c11conlrara 1111a für111a 

sulil. inéclila ·' re110,acla. dC' cxlcndc1· su do1ui11io. Uno de los 1uodos 

rnás agudos de esla estrategia es contraponer clase a género c11 1111a 

pug11a que dcbC"rÍa diri111ir cu:il de los dos es el co11ccplo do111i11a11Lc. 

Cl1a11do j11sla111e11tf' el pl'oble111a l'S ese: la do111i11aeiú11. 

E11 cslc c11sayo dcslu111braulc, Eisa Dnicaroff des111011la esa 

enc·cr1·011a del pc·11sa111ic>11to. cruzando df' modo pcrso11al y audaz 

g1-amlcs eo11cepcio11es de la 111odcr11idad v la posLmodcrnidad: de 

_\ larx a Freud .'· Laca11. de las lcorías fc1ni11is1as a Foucauli o l3u1le1; de 

B::�IÍ11 a Sa11ss111'c. de Kristf'Wt al argentino Rozitcl111e1: Pero tar11bif.11 

dclecla los inlcnlos voli1111aris1as que cn·c11 que para e11sa11clia1· la 

libertad basta c·1n111ciar· dise11rsos revolucionarios. El ca111i110 gf•1111i110 

es 111ás arcillo y también 111ás apasionante. lncl11yc la políLiea y la 

li1Nal111<L\' sobre lodo. la rclació11 co11 la verchid. 

Librería Garcia Cambeiro




